
Del lunes 6 de Junio al Domingo 12 de Junio de 2022.  
Anno Templi 904

“Mujer, ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre”

Primera lectura

Lectura de la carta del libro del Génesis 3, 9-15. 20

El Señor Dios llamó a Adán y le dijo: «¿Dónde estás?».
Él contestó: «Oí tu ruido en el jardín, me dio miedo, porque 
estaba desnudo, y me escondí».
El Señor Dios le replicó: «¿Quién te informó de que estabas 
desnudo?, ¿es que has comido del árbol del que te prohibí 
comer?».
Adán respondió: «La mujer que me diste como compañera me 
ofreció del fruto y comí».
El Señor Dios dijo a la mujer: «¿Qué has hecho?».
La mujer respondió: «La serpiente me sedujo y comí».
El Señor Dios dijo a la serpiente: «Por haber hecho eso, 
maldita tú entre todo el ganado y todas las fieras del campo; 
te arrastrarás sobre el vientre y comerás polvo toda tu vida; 
pongo hostilidad entre ti y la mujer, entre tu descendencia y 
su descendencia; esta te aplastará la cabeza, cuando tú la 
hieras en el talón».
Adán llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que
viven.

Salmo de hoy

Sal 86, 1-2.3 y 5. 6-7 R/. ¡Qué pregón tan glorioso para ti, 
ciudad de Dios!

Él la ha cimentado sobre el monte santo;
y el Señor prefiere las puertas de Sión
a todas las moradas de Jacob.
¡Qué pregón tan glorioso para ti,
ciudad de Dios! R/.



Se dirá de Sión: «Uno por uno,
todos han nacido en ella;
el Altísimo en persona la ha fundado». R/.

El Señor escribirá en el registro de los pueblos:
«Éste ha nacido allí». R/.

Y cantarán mientras danzan:
«Todas mis fuentes están en ti». R/.

Evangelio del día

Lectura del santo Evangelio según san Juan 19, 25-34

Junto a la cruz de Jesús estaban su madre, la hermana de su
madre, María, la de Cleofás, y María, la Magdalena. Jesús, al 
ver a su madre y junto a ella al discípulo al que amaba, dijo a 
su madre: «Mujer, ahí tienes a tu hijo».
Luego, dijo al discípulo: «Ahí tienes a tu madre».
Y desde aquella hora, el discípulo la recibió como algo propio.
Después de esto, sabiendo Jesús que ya todo estaba 
cumplido, para que se cumpliera la Escritura, dijo: «Tengo 
sed».
Había allí un jarro lleno de vinagre. Y, sujetando una esponja 
empapada en vinagre a una caña de hisopo, se la acercaron a
la boca.
Jesús, cuando tomó el vinagre, dijo: «Está cumplido». E, 
inclinando la cabeza, entregó el espíritu.
Los judíos entonces, como era el día de la Preparación, para 
que no se quedaran los cuerpos en la cruz el sábado, porque 
aquel sábado era un día grande, pidieron a Pilato que les 
quebraran las piernas y que los quitaran. Fueron los 
soldados, le quebraron las piernas al primero y luego al otro 
que habían crucificado con él; pero al llegar a Jesús, viendo 
que ya había muerto, no le quebraron las piernas, sino que 
uno de los soldados, con la lanza, le traspasó el costado, y al 
punto salió sangre y agua.

Reflexión del Evangelio de hoy

Adán llamó a su mujer Eva, por ser la madre de todos los que
viven



La tradición de la Iglesia siempre ha considerado este texto a 
modo de profecía de quien sería la mujer cristiana por 
antonomasia: la Virgen María, Nuestra Señora. Esta es la 
razón por la que el papa Francisco determinó en 2018 
declarar la fiesta de la Bienaventurada Virgen María como 
memoria obligatoria para toda la Iglesia.

“Eva” es ciertamente la madre de todos los creyentes. Su 
nombre significa “Vida” o “Madre”. Así nos lo refiere el autor 
sagrado indicando que es el hombre, Adán, quien la llama así.
Y no es una denominación cualquiera. Su significación, esa 
esperanza más allá del “pecado original” es toda una apuesta 
de Dios por la mujer fiel que, como María, recibirá la Gracia 
extraordinaria de ser la Madre de Todos los Hombres. La 
“Llena de Gracia” supera ese pecado de origen que conllevaba
el dolor y la discriminación... aunque, lamentablemente, lo 
que el autor yahvista ya entonces señala, todavía está 
demasiado presente en nuestra sociedad y también entre los 
cristianos.

El texto alternativo del libro de los Hechos es bien significativo
de la importancia de María en la comunidad apostólica que, 
tras la Ascensión del Señor, se reúne en oración con “algunas
mujeres y María, la madre de Jesús y sus hermanos” en el 
Cenáculo. Es el preludio de Pentecostés y una referencia 
fundamental de esta primitiva Iglesia que espera.

Mujer, ahí tienes a tu hijo. Ahí tienes a tu madre

En esta frase se contiene el cumplimiento de la promesa y 
enlaza con Génesis 3, que ya hemos referenciado. María 
estaba al pie de la cruz y de pie, esperando un signo, una 
palabra. Y esta llega y quizá primeramente la desconcierte, 
pero seguramente calibraría la responsabilidad que implicaba.
Es el nuevo Sí que da María en un momento decisivo en el 
Plan de Salvación.

“Ahí tienes a tu hijo”: a todos y cada uno de nosotros más allá
de la carne y la sangre, una llamada y una mirada para “ver” 
al Hijo en sus hermanos los hombres. Y “ahí tienes a tu 
Madre”, la nueva Eva, desde el sí definitivo donde antes hubo 
una duda, un recelo... María es Nuestra Madre por 
antonomasia por generar a Jesús y por dar ejemplo de 



esperanza y determinación a pesar del sufrimiento y las 
dudas tras el drama del Calvario.

Pero en el relato de San Juan también hemos de destacar la 
entrega del Espíritu por parte de Jesús en la hora de la 
muerte, un Pentecostés anticipado al del Cenáculo y en medio
de un paisaje desolador y oscuro. Y allí también estaba María,
mirando expectante hacia su Hijo y recibiendo de inmediato 
este signo divino de Amor como en la Anunciación.

En esta fiesta de la Bienaventurada Virgen María, Madre de la
Iglesia, tal como la proclamó San Pablo VI en el Concilio 
Vaticano II, acerquémonos en oración y con devoción a Quien,
con su Sí, disipó las brumas del mal de origen y nos posibilitó
una nueva Esperanza.

“La Iglesia es femenina, porque es ‘iglesia, ‘esposa’: es 
femenina. Y es madre, da a la luz. Esposa y madre. Y los 
Padres van más allá y dicen: ‘También tu alma es esposa de 
Cristo y madre’. Y en esta actitud que viene de María, que es 
Madre de la Iglesia; de esta actitud podemos comprender esta 
dimensión femenina de la Iglesia que cuando falta, hace que la 
Iglesia pierda su verdadera identidad y se convierta en una 
asociación de beneficencia o en un equipo de fútbol, o en 
cualquier cosa, pero no en la Iglesia”.

(Homilía del Papa Francisco en la capilla de Santa Marta, día 
de la Virgen María, Madre de la Iglesia: la Iglesia, como María,
es mujer y madre, lunes 21 de mayo de 2018)

Estos Evangelios y  reflexión han sido extraídos de “Dominicos”, hecho público en 

https://www.dominicos.org/predicacion/evangelio-del-dia/6-6-2022/

 Dios  Padre  te  necesita,  cuenta  contigo,  te  pide  acciones
concretas  cada  día  para  transformar  la  humanidad  con  su
Palabra.  Proponte  cada  día  una  acción  concreta  que  vaya
cambiando tu ser. 



FORMULA ORACIONAL de la ASAMBLEA TEMPLARIA DE 
ORACIÓN
1- Posición y relajación del cuerpo, en pie, sentados o arrodillados cada uno asumiendo la

postura que favorezca más su concentración.  Lo importante,  independientemente de la
posición que se adopte, es colocarnos con la actitud de un ser ante su Creador y Padre,
rodeados y acogidos por su fortaleza y ternura y transportados al tiempo eterno.

2- Cerrar  los  ojos.  Calmar  toda  emoción.  Silenciar  toda  actividad  mental  discursiva  e
imaginativa. Alcanzar el máximo de intensidad para, como sugiere el Papa Francisco sentir
que “La oración no es magia, sino un confiarse en el abrazo del Padre. Tú debes orar a
quien te engendró, al que te dio la vida a ti concretamente”.

3- Desde esa actitud, sintiendo como dice Francisco que “tenemos un Padre cercanísimo que
nos abraza”, recitamos el Padrenuestro de forma sentida:

Padre nuestro que estás en los cielos, santificado sea tu nombre.
Venga a nosotros tu Reino, hágase tu Voluntad así en la tierra como en el cielo.

Danos hoy nuestro pan de cada día y perdona nuestras ofensas, porque
nosotros ya hemos perdonado a quienes nos ofenden.
No nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal.

Porque Tuyo es el Reino, el Poder y la Gloria, Padre, Hijo y Espíritu Santo, ahora y
siempre y en los siglos de los siglos.

Amén.
Versión en Latín:

Pater Noster, qui es in coelis, sanctificetur nomen tuum.
Adveniat Regnum tuum, fiat voluntas tua, sicut in caelo et in terra.

Panem nostrum cotidianum da nobis hodie, et dimitte nobis debita nostra, sicut et
nos dimittimus debitoribus nostris.

Et ne nos inducas in tentationem, sed libera nos a malo.
Quia Tuum Regnum, et Potestas et Gloria, Pater, Filius et Spiritus Sanctus, nunc et

semper et in saecula
Amen

4- A continuación, siguiendo la indicación de nuestro padre San Bernardo que dice que “ésta
es la voluntad de Dios: quiere que todo lo tengamos por María”, rezaremos el Ave María.

5- Continuamos centrando la atención dentro de nosotros mismos, en el corazón, tratando de
sentir la presencia del Espíritu de Dios en él. Y así, siguiendo el ritmo de la respiración,
según el método de Oración Hesicasta decimos interiormente:

"Señor", (alargando la pronunciación al tiempo de la inspiración; al expirar, en
profunda meditación decimos): " ten piedad "....

"Señor  (inspiración),  ten  piedad  (expiración),  o  bien:  "  "  Señor  Jesucristo
(inspiración) ten piedad (expiración).

Larga Vida Al Temple
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